
Verbas de agradecemento de Celia Castro na homenaxe de Amigos del Eo na súa 
honra (20260822)

 Antes de nada quiero agradecer a los  Amigos del Eo esta distinción que me otorgan, y  
que me emociona especialmente por el carácter cultural y abierto que tiene esta entidad. Gracias 
también a  los  representantes  de  los  pueblos  de  la  ría  que han leído unos  discursos   llenos  de  
hermosas y emotivas palabras.

Y agradecer también a todos los que me acompañáis hoy, vuestra presencia, vuestro 
cariño, y el que me hayáis dedicado parte de vuestro tiempo.

Aunque  sé  que  hay  muchas  personas  que  trabajan  por  nuestro  entorno  en  muchos 
ámbitos y aspectos , y que seguramente merecen más que yo este homenaje, no puedo menos que 
sentirme agradecida y emocionada, por haberme elegido, sin tener yo más méritos que investigar y 
difundir, en la medida de lo posible, nuestro patrimonio, y nuestra cultura.

Fue en 1946, a raíz de una exposición de la obra de Amando Suárez Couto en la sala 
Macarrón de Madrid, en el banquete posterior, organizado por José Fernández-Arias Campoamor, 
con la intervención de Pedro G Arias, Pablo Murias y otras personas del entorno del Eo, cuando se 
decidió crear una sociedad llamada Amigos del Eo, para agasajar a aquellas personas que trabajasen 
por la comarca, y difundiesen en Madrid  su nombre y  su cultura.

Desde entonces y hasta hoy, muchos fueron los homenajeados: personas, colectivos, 
entidades culturales y religiosas, que componen una larga lista que nos llevaría mucho tiempo leer.  
Todos  ellos  se  distinguieron  por  su  amor  a  la  comarca  y  su  trabajo  social.  Entre  nosotros  se 
encuentran hoy  cuatro de ellos:

Bernardo Sanjurjo, Luis Fega, Francisco Díaz-Fierros, y Luis Casteleiro.

Por  mi  formación  en  Historia  del  Arte  he  estudiado  a  algunos  artistas  de  nuestro 
entorno, que han dejado una huella especial. 

Dionisio  Fierros,  asturiano  y  auténtico  creador  de  la  Escuela  de  Pintura  Gallega. 
Perteneciente al Círculo Artístico de Federico de Madrazo, su importancia no se reduce al territorio 
español, sino que sus relaciones artísticas nos hablan de un conocimiento de las corrientes pictóricas 
europeas, que él asimila y difunde en su obra.

Amando Suárez  Couto,  para  todos  sus  alumnos,  Don Amando,  dibujante  genial,  de 
cuyas manos brotaba vida, objetos e ideas, con una maestría tal, que no he vuelto a ver en nadie a  
pesar de haber estado yo 37 años en una Escuela de Artes.

Don Amando fue un gran artista y mejor persona, a quien la cruenta Guerra Civil truncó 
una carrera brillante.

Benito Prieto Coussent es la tercera figura más estudiada por mí. Mi amistad con su 
familia me hizo interesarme por su persona y profundizar en su conocimiento y trayectoria. Fue un 
artista vital, creador de emociones y captador del alma humana, lo que podemos ver en sus cuadros 
que representan personajes del Eo, marineros, trabajadores, mendigos, etc.

Todos ellos también pintaron la ría y respiraron su aroma.

Hay muchos más artistas,  como Cuervo, Vior o Suso Peña que también la tuvieron 
presente en sus obras.



Esta comarca destaca por la colaboración entre sus gentes, escritores como Conrado 
Villar y músicos como Leonardo Fernández-Reinante, Etelvino Méndez o “Os Quirotelvos” son 
buena prueba de ello.

Desde pequeña pude apreciar todo esto, pues gentes de uno y otro lado de la ría pasaban 
por nuestro negocio familiar, y el recuerdo de su cordialidad permanece en mi memoria.

En el Instituto, las fiestas, el fútbol, nuestra relación fue siempre fluida.

Era frecuente que, al preguntar ¿de dónde eres?, uno de Castropol, Figueras o Vegadeo, 
te contestase: “Eu son asturiano”, y uno de Ribadeo te dijese “Yo soy gallego”.

Pienso que “colaboración” es la palabra clave, y los Amigos del Eo es un ejemplo de  
ello así como de tolerancia y transmisión de cultura.

Eso,  creo,  debe  ser  una  meta  para  los  hombres  y  las  mujeres,  y  aunque  el  trabajo 
femenino sale menos veces a la luz, me gustaría ser hoy portavoz de todas las que permanecen en el  
olvido, animándonos a recuperar su memoria.

Transmitir nuestros conocimientos es un legado para los que nos suceden, e impulsarlos 
a que sigan este camino, debería de ser un propósito para todos.

Quiero  terminar  con  unos  versos  del  hermoso  poema  de  José  Agustín  Goytisolo 
Palabras para Julia:

“Un hombre solo, una mujer, así tomados de uno en uno, son como polvo, no son nada”.

Muchas gracias a todos.



Verbas de Ribadeo para Celia Castro (en boca de Mati)

Buenas tardes a todas y todos:

Permitidme que os cuente cual fue el inicio de esta reunión de Amigos del Eo. Todo 
comenzó en un lejano día de finales de agosto de 1946, hace exactamente 80 años, cuando Amando 
Suárez Couto expuso su obra en la Sala Macarrón de Madrid obteniendo un rotundo éxito. Un 
grupo de eoarianos que en aquel momento residían en Madrid decidieron ofrecerle un cena para 
celebrar ese éxito. Allí se pensó en continuar ofreciendo agasajos y honores a cuánto eoariano fuese  
merecedor de ello, y escogieron el nombre de Amigos del Eo por ese hermoso y querido río que 
compartimos. Los homenajes se celebran todos los años y siguiendo un riguroso orden en Vegadeo, 
Ribadeo, Figueras y Castropol, los cuatro pueblos eoarios.

Y, por fin, otra mujer formará parte de la amplia historia de Amigos del Eo. Esperemos 
y deseemos que no vuelvan a pasar tantos años sin que ello ocurra. No me gustaría que esto sonase 
como un reproche pero parece que al decidir a quien se homenajea, la labor de los hombres prima  
más. Entre el homenaje a Jimena Fernández de la Vega en 1953 y el de María Luisa Montoya en 
1956 solo hubo 3 años de espera, pero entre ésta y Luz Pozo Garza pasaron 40 años y entre Luz  
Pozo y Celia Castro 30 años. En 2007 se le rindió homenaje a la Congregación de las Hijas de la  
Caridad de Vegadeo, pero era un colectivo, no una mujer concreta. No deja de ser curioso que esto 
suceda,  teniendo  en  cuenta  la  cantidad  de  mujeres  que  superan  a  los  hombres  en  las  carreras 
universitarias y también ocupando puestos muy importantes en todos los campos.

Pero  hablemos  de  Celia  Castro.  Ella  es  hoy  nuestra  eoariana  merecedora  de  un 
homenaje por muchos y bien merecidos motivos y que guarda mucha relación con aquel primer 
homenajeado de hace 80 años. Fue alumna de Amando Suárez Couto en la Academia, más tarde, 
cuando tenía que decidir su futuro académico fue Juan Suárez Acevedo, sobrino del anterior, quien 
la animó a estudiar Historia del Arte. Estudió profundamente la obra de Suárez Couto y publicó 
varios trabajos sobre él e incluso dio la Lección Inaugural en el IES Dionisio Gamallo del curso 
2021-2022 glosando su figura y su obra.

Como historiadora de Arte y amante de su pueblo realizó estudios y publicó múltiples 
trabajos sobre otros pintores ribadenses como Benito Prieto Coussent, Xusto Moreda, Emilio Vior, 
Estevez Monteavaro, Suso Peña y otros mariñanos como Celso Dourado o Xosé Manuel Guerreiro, 
y muy especialmente sobre Dionisio Fierros del que hizo extensos estudios a lo largo de muchos 
años y con importantísimos descubrimientos sobre su obra y sobre el que publicó artículos, ensayos 
y  dio  conferencias.  En  2018  publicó  el  libro  Pintura  y  Fotografía  en  el  siglo  XIX,  una  
aproximación al arte de Dionisio Fierros.

Su tesis doctoral en 2023, que obtuvo la calificación Cum Laude,  lleva por título La 
influencia de la fotografía en algunos pintores del siglo XIX: el círculo de Federico Madrazo , con 
un extenso capítulo sobre Dionisio Fierros.

Anteriormente,  en  1993,  había  publicado  Estudio  iconográfico  y  estilístico  de  los  
capiteles de la Catedral de Mondoñedo

Como museóloga, otra de sus especialidades, participó en la reestructuración y montaje 
del Museo Provincial de Lugo, así como los de Lourenzá y Cervo, y su deseo es poder colaborar el 
día que Ribadeo tenga su propio museo.

Otro de sus estudios se refiere a la vida y obra del filántropo ribadense Ramón González 
y de su esposa Corona González Santos, sobre los que publicó varios artículos, participó en un 



documental y finalmente publicó, en 2025, un libro titulado Ramón González e Corona González  
Santos: un matrimonio de filántropos.

Celia se propuso el loable empeño de recuperar la memoria de personas que han caído 
en el olvido en nuestro pueblo y que son merecedoras de un reconocimiento, como es el caso de 
Leonardo Fernández-Reinante,  bibliotecario  y  músico.  Una labor  entrañable  y  difícil  porque la 
documentación, en la mayoría de los casos, está desaparecida y las personas que pueden aportar 
datos fallecidas o con memoria frágil. 

Se dice que nadie es profeta en su tierra. En el caso de Celia Castro opinamos que no es  
así puesto que en 2017 pregonó las Fiestas Patronales y en 2019 dio el Pregón de Semana Santa.  
También participó en el Ribadeo Indiano, en Mar por Medio, en las Jornadas de Historia Local, en 
mesas redondas, conferencias, montaje de exposiciones ...y en muchos otros actos y colaboraciones. 
Celia siempre está dispuesta a colaborar con temas de y sobre Ribadeo.

Me gustaría destacar la faceta de poeta que tiene Celia Castro. Sus poemas, escasos,  
pero llenos de sentimiento, merecen una especial atención. Uno de los más bellos fue musicado por  
Miro Casabella y está dedicado a la muerte de un gran y admirado amigo: Suso Peña.

Cómo queremos que guarde un recuerdo de este día qué mejor que un dibujo que Suso 
Peña hizo para ilustrar un bello libro “Celso Emilio Ferreiro para nenos”, concretamente el poema 
“Xulio  1972”en  el  que  Moraima no  entiende  que  a  Celso  Emilio  se  le  considere  peligroso  y 
sospechoso por desear libertad.

Gracias a todas y todos. Os dejo con Celia Castro.


